Invocación Religiosa

Condecoraciones por actos de servicio

Escuela Salvador Maciá

30 de enero de 2003

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Te alabamos Padre en todo hombre, hecho a tu imagen y semejanza, espejo de tu rostro.

Te damos gloria, Padre, en toda vida humana, porque la persona es la única creatura a la que no se puede poner precio.

Te bendecimos, Padre, por el don de la vida humana, iniciada en el momento de la concepción y mantenida siempre, en cada aliento, por tu amor creador; vida que no termina con la muerte sino que a través de ella se transforma y permanece por toda la eternidad, casi igual que el mismo Dios.

Por ello, Señor, te glorificamos por todos los que aprecian, custodian y defienden nuestras vidas. Tu mismo nos muestras a través de ellos tu amor de Padre a los hijos.

Y te alabamos muy especialmente por aquellos que, por solidaridad fraterna, por la vida de otros, ponen en peligro la propia. 

Ellos imitan a Tu Hijo Jesús, que se entregó, murió y resucitó por nosotros. Así  mostró Cristo lo que vale la persona humana.

Que ejemplos solidarios como los de estos policías que hoy son condecorados, en tiempos de tanto egoísmo e interesado individualismo, sean imitados por todos, y que estos actos de servicio se difundan y la sociedad reconozca la justa imagen del personal policial, entre quienes hay tantos tan buenos y virtuosos.

Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

Jefe División Capellanía Policial

Policía de Entre Ríos
�  Oración que fue utilizada para un propósito similar en María Grande el 23 de diciembre de 1999.





